ALAM.VDO  íiíJO,  ÍNCLITO  GEFE,  JUAN 

VICENTE  VILL/VCOIITA. 

LEÓN  PAPA  Xíi, 


-cciblmos  con  muclio  agrado  las  lelras  que  tubísle 
á  bien  dirigirnos  con  fecha  de  3.  de  los  idus  quintiles 
del  aíio  pasado,  co;i  muchos  y  varios  memoriales  y  qua- 
dernos,  por  que  es-)crabamos  que  nos  serian  de  gusto 
y  alecria;  pero  al  contrario  nos  han  sido  causa  de  un 
pesar  gravísimo.  Pues  que  en  ellas  nos  significaste  qvic 
los  supremos  moderadores  de  esa  República,  para  ocur- 
rir á  las  necesidades  espirituales  del  Estado  de  San 
Salvador,  habían  completado  con  su  decreto  dado,  el 
acuerdo  ya  emprendido  en  los  arios  anteriores  de  e- 
rigir  una  nueva  Sede  en  la  misma  Ciudad  de  San  Sal- 
vador, y  hablan  nombrado  Obispo  de  aquella  nueva  Se- 
de al  Cura  Dr.  Matias  Delgado;  y  que  para  que  no 
apareciese  que  este  negocio  se  habla  hecho  sin  reque^ 
rir  al  Arzobispo  de  Goatomala,  de  cuya  Diócesi  es  par-r 
te  el  Estado  de  S.  Salvador,  anadias  que  los  Gefes 
habían  también  procurado  esto,  a  fui  de  que  intervíníc^ 
se  el  consentimiento  del  Arzobispo  en  aquella  erecci-v 
on,  y  que  por  lo  tanto  por  primera,  segunda  y  ter — 
cera  vez  le  habian  notificado  que  abdicase  la  potestad 
episcopal  en  aquella  parte  de  su  Diócesi;  y  habiendo 
Sido  en  vano  estas  diligencias  y  pasos,  por  que  él  si- 
empre negd  lo  que  se  le  pedia;  persuadiéndose  que  to-. 
do  lo  habian  hecho  bien  y  según  regla,  habian  por  ul-; 
timo  llegado  al  caso  de  poner  en  posesión  de  su  Dig- 
nidad al  Párroco  electo  Obispo,  de  modo  que  ahora 
nada  mas  falta,  sino  que  acceda  la  autoridad  de  la  Se- 
de Apostólica.  De  aqui  sigues  con  palabras  muy  atenr 
tas  acudiendo  a  Nos  en  tu  carta  para  que  confirmemos 
la  erección  hecha  por  ellos  del  nuevo  Obispado,  y  el 
npmbramiento  hcclio  de  Obispo,  expidiendo  las  Bulas 
como  se   acostumbra. 


No  es  decible  quanto  han  commovitlo  rnestro 
ísnimo  eslas  tristes  y  molestas  nolicías  de  tu  carta. 
Porque  ¿como  puede  ser  que  un  congreso  6  asamblea 
poülica,  es  á  saber,  unas  personas  seglares,  que  como 
hijos  deben  respetar  y  obedecer  á  los  decretos  de  la  I- 
glesia,  hayan  introducido  sus  manos  en  el  Santuario  con 
osadia  sacrilega,  y  se  hayan  lomado  la  facultad  de  dis- 
poner á  su  arbitrio  de  un  negocio,  el  mas  grave  de 
todos?  En  la  Iglesia  de  Dios  es  un  asunto  y  negocio 
máximo  erigir  Obispados,  constituir  y  enviar  Obisj:os 
á  los  que  puso  ct  Espíritu  Santo  para  gobernarla: por 
que  si  estos  se  constituyen  bien,  se  debe  esperar  la 
felicidad  total  de  la  Iglesia.  Por  lo  tanto  la  potestad  de 
constituirlos  de  ningún  modo  pertenece,  ni  aun  á  los 
Metropolitanos,  según  disciplina  de  la  Iglesia,  recbida  de 
muchos  siglos  atrás,  y  confirmada  por  concilios  gene- 
rales; como  que  volviendo  esta  potestad  al  principio  de 
donde  habia  salido,  únicamente  re  ide  en  la  Sede  A- 
postolica,  de  tal  suerte  que  hoy  día  el  Romano  Pon- 
tifice  por  oficio  de  su  cargo  pone  Pastores  á  cada  ti- 
na de  las  Iglesias^  para  valemos  de  las  palabras  del 
concilio  tridentino,  (sess.  24  cap.  1.  de  Reform.)  Por 
lo  que,  si  el  Mctropolilano  se  mancharih  con  un  gran 
crimen  erigiendo  Diócesis  y  poniéndoles  Obispos;  si  o- 
Lraria  iniquamcnte,  y  con  injuria  suma  contra  esta 
Sede  Apostólica;  si  fueran  vanos  é  Írritos  sus  conatos;  si 
los  Obispos  electos  é  instituidos  por  el,  se  habrían  de 
reputar  electos  c  in  tiluidos  tin  derecho  alguno  y  que 
carecieran  de  toda  jurisdicción,  la  que  nunca  habían 
conseguido;  ¿  quanto  mas  grave  sera,  y  quanto  mas  sen- 
sible que  el  gobierno  secular  execute  esto  de  erigir  nue- 
va Diócesi  y  ponerle  Obispo;  y  lo  que  es  mas  horro- 
roso, ponga  en  posesión  al  electo,  repugnándolo  el  Pas- 
tor legitimo?  A  la  verdad  no  se  pudo  poner  esto  en 
egecucion  sin  que  se  despreciasen  las  Leyes  Divinas 
y  Eclesiásticas;  sin  que  se  irrogase  una  injuria  suma  á  es- 
ta Santa  Sede  Apostólica;  sin  que  se  maquinase  un  ho- 
rrible cisma  en  la    Iglesia,  lo  quál  es  un  crimen  gravísimo. 


Ni  piensen  esos  Moderadores  que  pueden  tener 
una  digna  excusa  con  decir,  que  como  forzados  por  la 
necesidad  hablan  líej^ado  a  la  erección  de  Sede  episco- 
pal y  al  nombramiento  de  Obispo,  esto  es,  para  aten- 
der á  las  necesidades  de  esos  Pueblos.  Porque  no  se 
consulta  á  las  necesidades,  sino  anics  bien  se  apresura 
la  ruina  de  los  pueblos,  y  la  perdición  de  las  almas, 
quando,  según  lo  que  se  ha  hecho,  arrancándolos  al 
Ici^itimo  Pastor,  se  les  compele  a.  que  se  sugcten  á  un 
ladrón,  porque  no  ha  entrado  por  la  pueria.  Este  cier- 
tamente, sea  C]uien  fuere,  no  tiene  poieslad  alguua  de 
atar  y  absolver,  como  que  carece  de  misión  legitima; 
y  quanto  antes  declarará  esta  Santa  Sede  que  está  fue- 
era  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  sino  entrare  en  razón 
como   en  casos  semejantes  lo  ha  acostumbrado  practicar. 

Y  ¿  porque  tu  y  esos  gobernadores  os  habéis 
indignado  tanto  contra  vuestro  Arzobispo,  como  si  hu- 
biera obrado  con  injuria  respecto  de  vosotros,  quando 
interrogado,  se  negó  á  abdicar  parle  de  su  Diócesi,  á 
saber  el  Estado  de  San  Salvador  ?  ¿  Podia  el  por  ventu- 
ra abdicar  ó  dejar  su  cargo,  sin  hacerse  él  mismo 
participante  del  criminoso  atentado?  Porque  á  ningún 
Obispo  le  es  licito  dexar  por  su  voluntad  ó  gusto  su 
Diócesi  ó  alguna  parte  suya,  sino  se  lo  concede  la  a— 
utoridad  del  Sumo  Pontilice:  pues  asi  como  á  solo  es- 
ta Santa  Sede  corresponde  enviar  é  instituir  Obispos, 
también  el  destituirlos,  el  fixar  nuevos  limites  a  las 
Diócesis,  ó  aprobar  su  división  pertenece  á  la  potestad, 
del  Pontifice  Romano.  Trayendo  pues  vuestro  Arzobis- 
po a  la  memoria  el  vinculo  del  matrimonio  espiritual, 
conque  eslá  ligado  á  su  Iglesia,  el  qual  no  se  puede 
desatar  sino  por  muerte,  ó  por  nuestra  autoridad  A- 
poslolica,  ncgd  poder  consentir  y  hacer  tal  abdicación 
por  que  entendia  ser  esto  muy  ageno  de  su  religión, 
piedad   y    sabiduría. 

^  Hemos    juzgado,     querido   Hijo,   escribir  a   ti  y 

a  los  demás  Gobernadores  de  la  República  con  todo  el 
afecto  del  corazón,  según  la  obligación  del  supremo 
cargo   que  nos   está  encomendado^   dirígiendoos   la  pala- 


Lra  coa  caridad  paternal  y  exórtandoos,  a  que  acor- 
dándoos de  vuestra  i'eUglon,  piedad  y  veneración  acia 
esta  Cátedra  de  Pedro,  en  la  que  debe  afirmarse  to- 
do c]  que  quiera  estar  en  la  Iglesia  de  Christo,  desis- 
táis de  lo  comenzado,  y  dexando  el  cisma,  volváis  á 
la  paz  y  unidad  de  vuestra  Madre  la  Iglesia.  Espera- 
mos y  confiamos  mucho  en  el  Señor  que  prestareis  a- 
nimo  dócil  á  estos  nuestros  avisos,  y  daréis  alivio  al 
dolor  sumo  con  que  ahora  esta  oprimido  y  li^aspasado 
nuestro  corazón. 

Por  lo  tocante  á  las  necesidades  espirituales 
de  S-  Salvador,  con  que  intentáis  excusar  vuestro  modo 
de  obrar,  ISos  estamos  de  tal  inodo  dispuestos,  que  si- 
empre que  ocurriendo  vosotros  a  esta  Santa  Sede,  las 
presentéis  a  nuestra  vista  y  examen,  procuremos  socor- 
rerlas quanto  podamos,  según  nuestra  solicitud  acia  to- 
das las  Iglesias 

Entre  tanto,  como  prenda  de  nuestra  benevo- 
lencia, te  damos  muy  amorosamente  a  ti,  y  á  todo  el 
Pueblo   que  gobiernas,    la   Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  dia  i.  de  Dir 
ciembre  del  aiio  182$.  año  quarto  de  nuestro  Pontificado. 

León  PapaXlI.  ^ 

Secretaría  del  Arzobispado  de  Goaiemala\  \[\: 
de  septiembre  de  1827.—'  ILsta  fielmente  tradiicidv  de  la 
copia  latina,  que  su  Santidad  incluye  al  Prelado  Meiro^ 
poh'tano  en  su  Breve:  Una  cun  hisce  Nostris  accipies,  Ve- 
nerabilis  Fratcr,  dúo  Exempla  Epistolarum,  quibus  et  Du-; 
ci  isti  supremo,  et  Parocho  Doctori  Matthige  Delgado  res- 
cripsimus  etc.  .  .  Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  i.  De- 
cembris  1826.  PontificatusNostri  anno  qiiarto;Leo  Papa  XII'. 

Y    con   permiso   del    P.  Arzobispo  se   imprime 
para  instrucción  y  gobierno  de  su  Grey. 
José   Mariano    Herrarte] 
Secretario.  -^    O) 


Jjiiprenla   de  ¡a  Union  año  de  1827, 
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